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liEV ISTA UE MODAS.
X ada ta n  en tre ten ido  

estos m om entos p ara  una  m u­
jer elegante , como v is ita r  los 
.‘ilmacenes y  casas de confec­
ción. ¡Qué activ idad en  to ­
das ellas! ¡Qué de novedades 
encantadoras! ¡Qué com bina­
ciones ta n  felices, la  m ayor 
parte im posibles de narra r!
C onsisten en  la  gracia, en  el 
toque delicado, en la m anera 
de hacer, que dicen los a r tis ­
tas, y  que liace de dos v e s ti­
dos casi iguales u n o  vu lgar, 
otro d istingu ido . L a  m od ista  
de gusto  deja su sello peculiar 
en los tra jes  que salen de su 
mano, y  no p regun té is  qué 
tiene ta l  ó cual vestido  p ara  
d istingu irse : tien e  la  belleza 
artística h a s ta  donde es com ­
patible con la agrupación de 
telas, c in tas , flecos y  encajes.

Las bases fundam entales d e  
los vestidos actuales ya las co­
nocen m is le c to ra s : la  tenden­
cia al^ pan ie r va perdiendo 
cada d ia ; y  la  sobrefalda, m ás 
o ménos com plicada , y  la 
chaqueta redonda, ó de posti­
llón en frac, son las llam adas 
a dar form a á los tra je s  de 
verano. E n tre  los ú ltim os 
modelos llegarlos á  m is m a­
nos, daré cuen ta  de una c h a ­
queta, género sastre , esto  es, 
coa los cu a rtito s  cortos y  sólo 
nna costura en m edio de la 
espalda, cerrada po r delan te  
®n todo su largo , y  la  aM eta 
muy larga y  á  profundas cor- 
aduras, que se vuelven en 

tazadas hácia ad en tro : esta  
'Chaqueta, en lana beige color 
cochero, va com bina ia con 

falda azul verdoso color 
c moda, llam ado color tvr- 

rizada p o r a rr ib a  y  p o r 
^hajo, y  anudado encim a, y  
d 'Ociante u n  echarpe 

® m m ism a tela de la  ch a - 
Snetu. O tro  vestido  de nove- 
oaa prim averal es de sie'H n. l-yest^ídorolonesaparaniñadel »a, col.n o f  (Véíiseelnúm.orí.lratronrplieí(r ’ °^cr ílo r de m anzana el dereclio, núm. V, figs. 80 á
e n T  color de am apola, y  te la  brochada
Una^f 1 co lores: la  falda, de siciliana, a rm ad a  sobre 
desd ¿1 ‘̂ ’̂^^'í'^tera, tien e  a n c h o  vo lan te  fruncido , y
frun^ p a rte  fruncida , q u e  vuelve á recogerse con

^  larga de lo necesario, para  que 
^ . 1  ® S fan b u lló n ; encim a v a  u n a  tú n ica  en bies y  d ra- 
diad^ a d e la n te ; y  el c u e rp o  postilló n , de te la  b ro - 
hco ab ierto  á  c e r ra r  to rcido  sobre  un  cha-

* e su rah  am apola, plegado, y  que  te rm in a  en agudo

J{''
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1 Á 4 .  T r a .tKS d k  v k r a v o .
S. Vestido p.ira a. Ves.tido para niño de a aflea, 

jovencitn. iribxiioiplicgoporeldereoho, lig.
I- Vestido inanteletii pañi seüora. (Véanse 

0.) los náni.*!. ai y 17.) (V’atroii: pliego por el 
derecho, núnis. I y II, figs l á l 2 .)

peto  con g randes lazadas del m ism o co lo r; la  m anga, de 
te la  brochada en su p a r te  superio r, es de frunces ceñ i­
dos de la  o tra  te la  desde su  m ita d  in fe rio r , separando 
am bos estilos u n a  guarn ic ión  plegada am apola, como 
la  que te rm in a  el bo rde del vestido .

L a  tendencia de la  n u ev a  hechura de faldas es que 
te d a  ella parece u n  g ran  bu llón , esto  es, que  recojan su 
vuelo p o r abajo m uchos frunces y  o tro s tan to s  á  la  a l-  
t i  ra  üe la  cadera, dejando lib re  de a d o rn o s<1 espacio del

cen tro , ó con u n  echarpe anu ­
dado con gracioso desaliño 
p a ra  que no  .cubra la  hechu­
ra ;  a lgunas veces e s ta  nove­
dad  de hechura  no se pone 
m ás que po r delan te , dejando  
la fcilda po r detras con las d o s  
telas com binadas en  el bullo- 
nado  ó echarpes, que  se v iene 
haciendo de a lgún  tiem po á  
esta  p a rte , y  h ay  m odistas 
que dan  á  esta  nueva fo rm a 
de vestidos un  a ire  de elegan­
cia s in g u la r . E n  los vestido» 
de füulard , de can tón , de p e r ­
cal y  lan illas, esta  hechura  
será  la  ob ligada en  la p ró x im a  
estación, y  com o las dos y  
áu n  tre s  te las  siguen  em ­
pleándose con éx ito , estos 
vescidos se p re s ta n  á  re fo rm as 
lind ísim as. Se tien e  u n  v es ti­
do á  m edio uso  clcd que  se 
pueden  ap rovechar echarpes 
adornos: se m o n tan  estos en  
u n a  falda de perca lina  figu­
ran d o  los adornos de la p r i ­
m era falda; se fo rm a encim a 
po r de lan te  y  con o tra  te la  
que case b ien  la tún ica  b u ­
llón ; se d rapea ¡lor detras un  
poco de la an tig u a  tela con la  
nueva, y  se hace la casaca en 
la ú ltim a  ó en  u n a  te rc e ra  
que case b ien , con p referencia  
de d ibu jo  p ara  la  chaqueta , y  
ya está  el vestido  elegaiite  jio r 

i  poco precio. M uchas son has 
señoras económicas que  ap ro - 
A’echan las chaquetas a n ti­
g u as , añadiéndoles la  a ldeta , 
que hoy es postiza en  la p a r te  

ade lan te , y  puede serlo  
tam b ién  en  la de a tra s , g ra ­
cias á  los bo tones, lazos y  vo- 
lan tito s  con q u e  hoy  se deco­
ra n  los postillones de los 
cue rpos; y  term inaré, por hoy  
m is detalles de v es 'id o s, añ a ­
diendo á  la  lis ta  di- cfln res de 
novedad , que  y a  conocen m is 
buenas lectoras, el verde-azul 
tu ro u esa , el to rn aso l llama dr 
¡mnr.Im, verde y  ro jo , y  el su -  
ra li y  los foulares á  flores y  
lunares de u n  color (i de d ib u ­

jo s  jaspeados, á  rodales <• som breados, b ien  en tend ido  
que el color neg ro  y  los tonos oscuros son los m ás ad ­
m itidos para  calle .

E n  m odelos de m an te le ta  h ay  tam b ién  algo nuevo  
que  recom enilar. L a  m an te le ta  Silvia es de raso , red o n ­
d a  de a tra s  y  con costu ra  en el hom bro , ce rrando  p o r 
de lan te  en p u n ta  los delan teros, y  ocupando el cen tro  
de la espalda una  t i r a  de raso  brocJiatlo, fruncida  de

V V

abajo  y  rem atada  po r una  bo rla , adorno  que se rep iteAyuntamiento de Madrid
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en  las  p u n ta s  de los delan teros, fo rm ando del m ism o 
brochado u n  adorno ó pieza que redondea p o r los la ­
dos la  m an te le ta  en  m anga  figu rada; una  gom a la  ciñe 
del ta lle , y  rizado  con encaje de azabache la  guarnece. 
L a m an te le ta  douarih-e es de g ranad ina  de seda, fo r ra ­
da de su ra h  helio tropo; tien e  los de lan te ro s de m an te ­
le ta  com ún, y  la  espalda ta n  sólo dos piezas un id as  po r 
costura en  el cen tro , y  m uy  g randes p ara  que vuelvan  
en  m anga figurada só b re lo s  b ra z o s ; el ado rno  son des­
h ilados de seda n eg ra , plegado de g ranad ina , y  u n  
agrem án de pasam anería , perlado , e n tre  dos encajes r i ­
zados. E s ta  m an te le ta  es y a  lig e ra , y  se llevarán  a s i­
m ism o p ara  el verano  m an te le tas  de encaje, fichús de 
m alla  con azabache, y  todo  género  de adornos que en ­
vuelven el ta lle  s in  cu b rir le .

E l  oro  h a  invadido el campo de la m oda, y  se ven 
pajas oro v ie jo  p ara  los som brero s , fichús y  corbatas 
tejidas con  oro , som brillas bo rdadas de colores con p e r­
files de oro  y  abanicos de p ié de ébano  con incrustacio­
nes de oro  y  país de cachem ir, bo rdado  de o r o : son  de 
ta n to  g u s to  como novedad, y  no  puedo m énos de darles 
la  b ienven ida . L a  som brilla  japonesa , de ricas te las 
bo rdadas, y  fo rrada h a s ta  la  m ita d  p a ra  que se luzca su 
a rm ad u ra  de acero b ru ñ id o , es o tra  de las  novedades de 
la  estación , y  es m uy  com ún  eleg irlas en  negro  con el 
fo rro  g rana , que  refleja y  favorece al ro s tro . E s to  es 
m uy im p o rta n te  por el m om ento , p o rq u e .. .  ¿me a tre ­
v eré  á  decirlo? L as  ru b ias , con sus cabellos de oro y  
cú tis  de n ácar, em piezan á  perder el p restig io , y  se es - 
t i la n  las m orenas. ¡La m oda tiene  poder h asta  p ara  re ­
fo rm ar á  la  naturaleza! Y a vereis, lecto ras m ías, si esto  
llega á  saberse, cuántos cabellos rub io s  se vuelven  n e ­
gros ó b lancos, y  cuántos graciosos ro s tro s  recobran  la 
he rm o su ra  n a tu ra l que  D ios les o torgó.

J o a q u in a  B a l m a s e d a .

m m m  b e  l o s  m u m i

I  .Á 4 .  T rajes  de v e r a n o .

1 y 25 . Vcdldo \¡ polnncsa pañi nina de 12 años.—  
(P a tró n : en el pliego po r el d e re c h o , núm . V , figu­
ras 2 0 á  27.)

E l pa le to t-p o lo n esa  que  m u es tra  este g ra b ad o , es 
p rop io  p a ra  n iñ a  de cualquiera edad, a justándo le  por 
d e tra s  u n a  c in tu ra  encim a del cuerpo  liso  ó de hech u ra  
b lu sa  del vestido . E l  vestido  es de lana  de un  co lo r, y  
la  polonesa del m ism o con lu n ares  b rochados de seda y  
bieses y  adornos de seda ó de la  te la  del vestido . (V éa­
se el núm . 25 .)

2 . í̂ estido para jovencita.— L a espalda te rm in a  con al- 
deta , ra ién tra s  que los delan teros se p ro longan  en pa- 
n ier, y  la  segunda d rap re ría  en pan iers  po r delan te , así 
com o el paño de doble p u n ta  po r d e trá s , van  colocados 
sob re  la  fa lda que te rm in a  u n  plegado: tira s  de caña­
m azo crudo  bordadas con lana n eg ra  y  cosidas con  seda 
g ran a te  ad o rn an  el v e s tid o , que  com pleta á  todos los 
bordes u n  encaje de h ilo  bordado tam b ién  con color. 
C ordon  con bo rlas  ad o rna  el cuello y  m arg as .

3. Vestido para niño de 3 añ»¡f.— E l v estid ito , de lana 
color m arfil, lleva la fa lda  plegada y  encim a echarpe 
g ran a  de seda, bordado  á la  cruz p >r el d ibu jo  que  ofrece 
(1 pliego de patrones fig. 46 po r el dere. ho: el echarpe 
tien e  23 cen ts , de ancho p o r 150 de largo , y  se te rm in a  
con la  t i r a  bo rdada  sobre cañam azo crudo y  fleco an u ­
dado  (m acram é) blanco y  g ran a . (Véan.se p a ra  el fleco 
los núm eros an terio res .)

4 . 31 y  47. l̂ esiido y manteleta de lana heiye.—{Va.- 
t r e n  del cuerpo  y  de la  d rapería : en  el pliego p o r el d e ­
recho, n ú m . I ,  figs. 1 á  6 : de la  m an te le ta , n ú m . I I ,  
figs. 7 á  12.)

C on los tra je s  de en tre tiem p o  es d e  m uy  buen  gusto  
m an te le ta  igual: la fa lda va te rm in ad a  p o r  un  plegado 
á  tab las  tr ip le s  de 50 cen ts, de ancho, y  el n ú m . 6 del 
p a tró n  ofrece el de la  d rap e ría  su je ta  á  la  m ism a c in tu ­
ra : el paño de ade lan te  a se m o n ta  liso  de u n  largo  de 
24 c e n ts ., y  se p liega sin  los flecos n\ paño de a tra s  de 
la  tú n ica  en  u n a  ex tensión  de 48  cents. L as dobles l í ­
neas del p a tró n  ind ican  cómo se ju n ta ,  y  las de p u n ti-  
to s  su  fo rm a o rig ina l. P a ra  com pletar la  d rap ería  por 
d e tra s , se añade la p a r te  c, v u e lta  la  p a r te  superio r por 
los lados en  unos 4  c e n ts ., m ién tra s  los 18 que siguen  
v an  cosidos á  los lados de la  a b e r tu ra , y  el bajo cosido 
á l a s  costuras que reúnen  los paños de ade lan te  y  de

a tra s . E l  cuerpo que p resen ta  ap a rte  el núm . 31 sc 
adorna con p laston , que  ba ja  en  peto  p o r delan te y  tr iá n -  

. gu io  p o r de tra s  en o tra  te la  de color, fruncida , rodeado 
de u n  v o lan tito  al b ies de la  m ism a tela : o tro  v o lan tito  
orilla  el cuello y  fruncidos de la m anga, así como, la  a l-  
d e ta  que  v a  adornada con u n  lazo. L a  m an te le ta  q,ue 
ofrece p o r delan te  el g rabado  n ú m . 4 7 , va fruncida  a l 
canesú cub ierto  de fruncidos, y  el p a tró n  7 y  9 ind ica 
con líneas los frunces in ferio res. P o r  d en tro , en  el ta lle , 
lleva c in ta  p ara  su je ta rla  y  la  guarnecen  flecos an u d a ­
dos (m acram é) alrededor de los picos forrados de seda, 
lo m ism o que en  la tú n ica  p o r delan te .

t i r a  desde las costu ras del costado h ác ia  a tra s  ciñe 
con un  bo to n  el pale to t de la  espalda.

5 Á 9 .  So.MBRERO DE PAJA.

E s te  som brero , p resen tado  po r de lan te  y  po r d e tra s , 
es de pa ja  inglesa, m uy  g rande, con fondo estrecho  y  el 
a la  lev an tad a  de u n  lado y  fo rrada  de terciopelo: un  
ag rem án  de la  m ism a paja rodea el fondo, y  u n  bies de 
raso  am arillo , a travesado  con alfiler de oro , le  rodea, 
com pletando el adorno  p lum a igual á  la  c in ta  y  flor 
ado rm idera . L os n ú m s. 7, 8  y  9 ofrecen caprichos p ara  
ad o rn a r los som breros.

10 Y I I .  S o m brero s  para  n i 3 o s .

E l p rim ero  es p ara  n iñ o , con el fondo elevado y  el 
ala m ás estrecha po r los lados que  p o r delan te  y  po r d e ­
tras . C in ta  azul oscura con o rilla  encarnada rodea el 
fondo y  rib e tea  el ala.

E l  segundo, p a ra  n iñ a , es m uy  sencillo, y  tre s  ag re ­
m anes d e 'p a ja , separados p o r c in ta  m arró n  y  am arilla , 
form an el ala: una  cin ta  en  los m ism os colores le g u a r­
nece.

12  X 1 7 .  A banicos y  s o m b r il l a s .

E l n ú m . 12 es un  abanico de p lum as adornadas con 
p in tu ras , y  el p ié es de m adera de palo san to  ó violeta; 
y  el 13 tien e  m ango de b am bú  con  el país, que  se re d u ­
ce d e n tro  del m ango, de seda cruda. E l n ú m . 14 es un  
en-tous~cas de te la  azul con forro h as ta  la  m ita d , de te la  
b rochada, y  el m ango y  con tera  forrados de la t ; l a  m is­
m a: el núm . 15 es tam b icn  de te la  azul con cenefas r a ­
yadas en carnadoy  azul: el n ú m . 16 es u n  en-toiis-cas 
seda encarnada b rochada de azu l y  forro  de seda azul 
pálido , y  el núm . 17, o tro  de te la  cruda con encaje g u i- 
p u r  - y  m ango de m azo, adorna'^lo con lazo.

18  . C o r b a t a  de  seda c o n  e n c a je .

P u ed e  hacerse de u n  bies de raso , y  ado rnarla  de u n  
encaje b re tó n  bo rdado  de colores, sobre o tro  blanco 
p legad ito , como indica el m odelo.

19  Y 2 0 .  V1SITA-DOLMAN.

(P a tró n : en el pliego po r el derecho, núm . I I I ,  figu­
ras  13 á  15.)

E l cróquis de tam añ o  reducido que acom paña a l p a ­
tró n  ofrece la  un ión  de las d iferen tes p iezas, un idas po r 
le tras  que  se corresp  »nden, y  todas las costu ras van  r e ­
forzadas con una  t i r a  de seda. L a  v is ita  es de rep s  de 
lana  neg ra  con fleco de felpilla y  azabache y  ruches de 
encaje: el adorno  de la  espalda se liace en pieza ap a rte , 
bordada de pasam anería  con azabache y guarnecida con 
p u n tilla .

21 Y 2 2 .  P a l e t o t  PARA niS a .

(P a tró n : en  el pliego por el reves, núm . X IV , figuras 
74 á 7 9 . )

E s te  m odelo , de paño fino y de color claro, va ad o r­
nado de terciopelo  frapé igua l color, con doblez p o r de­
lan te , p a ra  refuerzo de los ojales y  bo tones, y  todas las 
costuras m u y  p 'an ch ad as, p a ra  que  no ab u lten . E l n ú ­
m ero 21  es de te la  estam pada, con los adornos de paño 
liso.

23 Y 2 4 .  P a l e t o t  p a r a  niísO.

(P a tró n : en el pliego por el reves, n ú m . X I I ,  figu­
ra s  62 á  67.)

X u estro  m odelo , en  paño fino, lleva bo tones de pas­
ta , y  los signos correspondien tes del p a tró n  ind ican  la 
un ió n  de las piezas. L as  vueltas de m anga  cubren  u n  
b ies, cuyo ancho m arca  la  línea  de p u n to s  del p a trón : 
una  t i r a  de 12  cen ts, de ancho, que se reduce á  la  m itad , 
sostiene los bordes de adelan te y  fo rm a las solapas, que 
van  un id as  al cuello; é s te , reforzado con en tre te la . U n a

2 6 .  V estido  pa r a  niRa.

E s  de lana  beige co lo r m arró n , y  se adorna con sed*' 
ra y ad a  igual. L a  fa lda lleva  un  plegado de 30 cents.jl 
a lte rn an d o  pliegues y  tira s  de seda, y  la  polonesa cierra 
con u n a  fila de bo tones, recogiéndole de adelan te fruu -j 
ees y  u n  lazo. C uello y  c in tu ró n  de la 'te la  del adorno.]

* 2 7 .  A brigo  p a r a  n iRa de 3 a Ros.

(P a tró n : en  el p liego  p o r el reves, n ú m . X V I , figu­
ras  85 á  89 .)

E l p a tró n  de tam añ o  n a tu ra l, le  ofrece el pliego en  ̂
los expresados n ú m e ro s , y  p a ra  hacerle m ás pequeño 
g u ian  las líneas in te rio re s . L as m an g as , vueltas, escla-’ 
v inas y  cuello, se co rtan  p o r  los n ú m s. 8 6  y  8 8  del pa­
tró n : n u es tro  m odelo , d e  paño , va adornado con botones 
y  pespun tes.

2 8 .  V e stid o  c o n  c u e r p o - bl u sa  p a r a  n i Ra .

(P a tró n : en  el pliego p o r el derecho, núm . IV , figu­
ras  17 á  19.)

E s te  cuerpo-b lusa difiere de los an terio res m odelos en 
el canesú  redondo, com o u n  cuello , y  sin  co stu ra  en  el 
hom bro , orillado  y  fo rrado  de te la  fu e rte , poniéndose 
u n a  t i r a  de la  m ism a p ara  refo rzar los bordes de los de- 1 
lan te ro s , y  los frunces po r el ta lle . X u e s tro  m odelo es 
de te la  d iagonal azul m arino , y  el ado rno  de seda y  te r­
ciopelo p ek in  á  ray as  anchas.

2 9 .  P a l e t o t  con  e sc l a v in a  p a r a  n iRa .

(P a tró n : en  el pliego po r el reves, n ú m . X V , figuras 
8 0 á 8 4 . )

L a  esclavina se hace ap a rte  p a ra  que el p a le to t ceñi­
do pueda llevarse sin  ella, y  se hace en  paño ligero , con 
el cuello tr ip le  y  las vue ltas  de m anga forradas de tela 
de a rm ar. B olsillos lisos de 11 cen ts , de ancho po r 8  de 
a lto : las  vueltas de-la  esclavina van  indicadas en  el eró- 
quis p o r una  línea  de p im tito s , haciéndose de la tela 
de la  esclavina ó de la  del adorno que  rib e tea  to d a  la 
esclavina.-

3 0 .  P a l e t o t  u l s t e r  pap. a nmRa .

(P a tró n ; en el pliego p o r el derecho, núm . V IT , figu­
ras  30 á  37.)

P u ed e  hacerse este  pale to t en  chev io t ó w aterproof, 
y  p o r el p a tró n  in d icad o , sin  m ás ado rno  qu  ■ pespun­
te s  y  botones de p as ta . L i s  piezas del p a tró n  van  r '-  
ducidas por fa lta  de espacio; pero en  ellos van las m e d í- ' 
das; dos. órdenes de bo tones c ie rran  el pale to t, que for­
m a g ra n  ta b la  en el delan tero  su jjerior, p a ra  lacu a l hay 
que de jar sob ran te  de te la  al co rta r el d e la n te ro : los 
bo lsillos con so lap as , v ue ltas  de m anga y  p a tas  para 
ceñirle po r de tra s  desde las costu ras del costado , van 
fo rrados de te la  fu e r te .

32  Y 3 3 .  P a l e t o t  c e ñ id o .

(P a tró n : en  el pliego po r el reves, n ú m . X I I I ,  figu­
ras  6 8  á  73.)

E l  paleto t es en  chevio t m arró n , sin  m ás adorno  que 
pespun tes y  bo tones fan tasía : las  co s tu ra s  de la  espal­
da , á  p a r tir  desde el tu lle , form an cañones, po r exceso 
de vuelo , y  los delan teros vuelven en  solapa, cayendo 
sobre  ellas m ism as el cuello, como ind ica el núm . 32.

3 4  Y 3 5 .  T alma  c o n  escla v in a .

(P a trón : en  el pliego p o r el derecho , n ú m . V I , figu­
ras  28 y  29 .)

E l p a tró n  de la esclavina, con co stu ra  en  el hom bro, 
se ofrece de tam añ o  n a tu ra l, y  no necesita  detalles: la 
ta lm a  es de faya neg ra  con fleco , y  cu b ie rta  encim a ele 
una  esclavina de m alla  con cuen tas de azabache, h»' 
ciéndola siem pre con los m iem os p u n to s  y  ganando la 
ex tensión  de tam añ o  con em plear m alleros m ás gruesos 
á  m ed id a  que  se van  haciendo las vueltas inferiores; 
com iénzase con 1 6 0  p u n to s , se van  cam biando  los ma- 
lleroB cada 19 v u e ltas , dejando dos ó cua tro  cuen tas por 
p u n to  y  colocando después h ile ras  de pasam anería  con 
m adroños, te rm in an d o  el bo rde fleco d e  felpilla, y  fijáO' 
dolé a l cuello a lto  de esta  con presillas y  botones: otro 
fleco igual te rm in a  la ta lm a , y  cordon  con borlas la 
c ierra  p o r delante.
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3 6 ,  T a l m a  b o r d a d a .

(C ontornos del bordado: en  el p liego  po f el derecho , 
fig. 4 7 . P a tró n : el de la a n te r io r .)

E s  de cheviot ó lana  color de m o d a , con fleco y b o r- 
dados de cadeneta con seda del m ism o color y  perfiles de 
oro: fleco de seda y  trenc illa  rizada.

'  3 7  3 ^* P a l e t o t  p a r a  v i a j e .

« (P.atrnn: eu el pliego p o r el reves, n ú m . X , figs. 50
;• á  55.)

E l p a tró n  tiene tam año  n a tu ra l; pero  las figuras no 
^  tienen  el largo  n e c e sa rio , ¡lor lo cual se com pletan 

guiándose po r el cróqu is; después de hacer la  co stu ra  de 
la  espalda y  hom bro , se coloca la  m anga  p o r las le tras  
correspondientes, m itad  en la espalda y  m ita d  en  el d e ­
lan te ro , reduciéndose el la rg o  de m anga p o r dos p lie­
gues en el bajo  de 7 c e n ts ., y  sosteniéndolos po r d en tro  
con u n  forro  al h ilo  en la  m anga, colocando o tra  t ira  
de forro  detras de las tab las  de la  espalda en  todo  su  
largo : el cuello a lto  de te la  doble v a  forrado de te la  
fuerte , y  los bo lsillos, con patas pespun teadas, van  fo r­
rados de percal. E l  adorno  del ab rig o  son  pespuntes, 
bo tones de p asta , cordones y  borlas.

3 9  V 4 0 .  M a n t e l e t a - v is it a .

E s  de cachem ir de la  In d ia , y  nuestro s dos m odelos 
la  p resen tan  con  adorno  d is tin to ; pero am bos de pasa­
m anería  y  encaje plegado.

4 1 .  M a n t e l e t a  t u r c a .

(P a tró n  y  cróquis: en  el pliego po r el revés, núm ero  
X I , figs. 56 á  61.)

E s ta  m an te le ta  está hecha de un  chal de cachem ir 
de la  In d ia  y  va adornada de galón  tu rco  a lrededor y  
fleco en los m ism os colores. L as  figs. 56 á  60 ind ican  
el m odo de d isponer el p a tró n  so b re  el chal cuadrado, 
y  el resto  del chal puede conservarse para  adorno de 
o tra  cosa ó para adorno  de tra je  de n iñ o . L as costuras 
de esta m an tele ta , sin  fo rro , van  sosten idas p o r bies de 
seda.

4 2  Y 4 3 .  P ein a d o  p a r a  b a il e .

P ueden  disponerse los cabellos en tren zas  ó re to rc i­
dos los de a tra s  en lazadas y  cocas, que  redondean  la 
cabeza y  dejan hueco á  u n  lado p ara  las flores.

4 4 .  \ ' estid o  con  t ú n ic a  y  casaca .

L a laida, p legada po r d e lan te , v a  adornada de una  
túnica ab ierta , y  consiste en d o s paños nesgados de 
130 cents, de largo po r 56 de ancho p o r abajo, y  un  
paño po r detras de 60 cen ts, de la rg o  p o r 88 de ancho . 
E l cuerpo c ierra  oblicuo y  va adornado  p o r detras de un 
postillón plegado que  ofrecerá el núm ero .p ró x im o - U n
fleco guarnece el cuerpo y  tú n ica , que son de te la  b ro ­
chada.

4 3 - V estido  d e  dos t e l a s .

L a p rim era falda lleva la  d e lan te ra  plegada en  o tra  
tela y  drapería  pan ier. E l cuerpo, de dos petos p o r de­
lante y  p laston  de la tela co n tra ria , fo rm a  postillón  frac 
por detras.

4 6 .  T ra je  p a r a  p a s e o .

Es de seda y granadina peldn; la falda, de seda ne- 
íjra, lleva un plegado al borde, una tira de granadina y 
otro plegado más ancho encima, cubriendo su cabeza 
la draperia de la túnica que remata en paño cuadrado 
por detras. Casaca de granadina abierta en solapas so­
bre cuerpo de seda; botones fantasía, puños v gola de 
oncaje bretón. '

J o a q u in a  B a l m a se d a .

rodaja pa r a  sacar con facilida d  los pa tr o n es .

Su precio es de 6 r s . ,  y  b a s ta rá  env iarlo s en  sellos de
orreos á  esta Administración, para recibirla franca de 

porte.

C O R R E O  D E  L A  M O D A

--------------
L i t e r a t u r ai f f l

LA ELOCUENCIA CRISTIA N A .
(Traducción del francés).

Los an tiguos no  han  conocido m ás que la elocuencia 
ju d ic ia l y  po lítica : la elocuencia m o ra l, es decir, la  elo­
cuencia de todo  tiem po , de todo gob ierno , de todo  país, 
no a2>arece sobre la  t ie r ra  m ás que con la ley  evangélica. 
C icerón defiende un  cliente; D em óstenes com bate un  ad­
versario , ó t r a ta  de ence d e r el am o r de la p a tria , en tre  
u n  jm eblo  degenerado; el uno  y  el o tro  no  saben  m ás 
que in flam ar las pasiones, y  fundan  todas sus esperan- 
z.as de éx ito  so b re  la  tu rb ac ió n  que a rro jan  en los cora­
zones. L a elocuencia de la  cátedra del E sp ír i tu  Santo, ha 
buscado los suyos en  u n a  región m ás elevada. C om ba­
tien d o  los m ovim ien tos del alm a, es com o p re tende sedu­
cir; apaciguando to d as  las pasiones es com o qu iere  h a ­
cerse escuchar: D ios y  la  C aridad , ve aq u í su te x to , siem ­
p re  el m ism o, siem pre  inago tab le . E l no  necesita n i las 
cábalas de u n  p a rtid o , n i las em ociones populares, n i las 
g randes circunstancias para b rilla r . E n  la paz m ás p ro ­
funda, sobre el a taú d  del ciudadano,m ás oscuro , encuen­
t r a  sus im presiones m ás sublim es; sa b rá  in te re sa r  po r 
un<a v ir tu d  ig n o rad a ; hará  d e rram ar lágrim as po r u n  
ho m b re  del cual no  se  h a  oido h ab la r jam ás . Incapaz del 
tem o r y  de la  in ju s tic ia , da lecciones á  los reyes, pero sin  
in su lta rlo s ; consuela al pobre , pero s in  lison jear sus v i­
cios. L a política y  todas las cosas de la  t ie r ra ,  110 le  son 
desconocidas; m as es tas  cosas, que  hacen los prim eros 
m otivos de la elocuencia a n tig u a , no  son para  ella  m ás 
que  razones secundarias; las ve desde las a ltu ras  en las 
que dom ina , com o u n  águ ila  aperc ibe , desde la cúspide 
de la  m on taña , los objetos que se deslizan en  la llanu ra . 

(Chateaubriand, Gém'o del Cristianismo).
A n t o n ia  G o .v z a l e z  d e  A .

Zafra.
—  -C-iw?t'iiiiT~ ——  

V O L n Ó  SIN  CORAZON.

Lejos..., muij lejos de mi 
m e esc rib is te  este renglón: 
n Ju ro  que  m i corazón 
es tá  m u y  cerca de t í ."

De aquella tierra lejana 
volviste al fin á mi lado, 
y  miro, desconsolado, 
que era mi esperanza vana.

P u e s  aunque  tú  estás aquí 
no  realizas m i ilu s ió n ...
;Ay! que e s ^  tu  corazón 
lejos..., muy lejos de mí.

R a m ir o  B la n c o .

B A Ñ O S  D E  B A Ñ O S .
(Viajes por jui p.-itria.)

X X V ílT .
DE CÓMO SE CONSEllVAN LAS FLOIIES SLV MARGÍÜTARSL.

A cortam os el paso  y  nos un im os así m ás p ron to  á 
D olores, que v en ía  paseando en  com pañía de la  esposa 
del A lcalde.

— ¡B uen dia! exclam am os todos, casi á  la  vez, al en­
co n tram o s; exclam ación n a tu ra l, lógica, casi de rig o r.

E l  sol lucia con  los reflejos alegres del m es de A b ril.
E l  cielo es tab a  tra sp a re n te .
S e  re sp irab a  con facilidad, con g ra ta  em oción, bajo 

u n a  a tm ósfera  can herm osa.
V iv ir  de este  m odo en  ú ltim os de E n ero  hace excla­

m a r al m ás descon ten tad izo : ¡B uen dial
— íN cs hem os separado m ucho de Baños? d ijo  D o ­

lores.
— Casi dos k iló m e tro s , contestó  la  esposa del A l­

calde.
A n te  ta l re sp u es ta , com prendim os todos la  necesidad 

de vo lvernos, y  sigu iendo  á u n  m ov im ien to  casi com ún.
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que todos nos creim os obligados á  hacer, re trocedim os 
para  reg resa r m ás p ro n to  á  n u es tro  hogar. E n  ta n to  que 
andábam os, m e acerqué á  D olores p regun tándole :

— U s te l  s ien te  predilección p o r las flores, íverda-.l, 
amiga?

U n a  flor y u n  pájaro  son m i em beleso; u n  p e r ro y u n  
g a to  m i m ejo r com pañía. L as flores y  las  aves alegran  
nuestro  esp íritu : las unas, p e rfu raan d o n u estra  estancia, 
em balsam ando el espacio para que respirem os los a r o ­
m as que  generosam ente nos re g a la n ; las o tra s , lan zan ­
do á  los v ien to s sus no tas a rm ''n icas, sus can tos m ele- 
diosos, un ísonos, o ra  t r is te s  com o los de la tó rto la  ena­
m orada, o ra  a leg res, com o los del parle ro  ru iseñ o r, o ra  
m iste rio sos com o los de la  go londrina. L as flores y  las 
aves d an  a leg ría  á  la  casa ; el 2)erro y  el g a to  fo rm an  
p a rte  in te g ra n te  de la  famili.a. A sí com o no está llena 
la casa s in  unos cuan tos tie s to s  con flores y  s in  unas 
cuantas aves; tam poco com prendo la fam ilia s in  el perro  
y  el gato .

— M uy b ien , D olores, m uy  b ien , d ijo  R afael. C ono­
cíam os y a  su s  aficiones á  las flores, pero  ignorábam os 
sus sim patías po r el perro  y  p o r el gato .

— ¿P or las flores, en  qué?
— E n  el cuidado que  p rodiga á la  que tien e  sobre  la 

cóm oda de su  cu a rto .
¿La que  m e ofrecistes en A v ila  hace hoy  ju s ta m e n te  

tre in ta  días?
— L a h iism a , la  m ism a, respondió  R afael.
— A ún tie n e  de v ida o tro  m es.
^ ¿ E s  posible? rep licam os Rafael y  yo á  un  tiem jio. 

T -ivirá, rep ito , con la  lozanía de su  projúo tallo  
o tro  m es.

—^Preciso es que  nos exp lique el procedim into  que 
em plea p ara  lo g ra r un  re sa ltad o  ta n  m aravilloso .

— Cosa sencilla , que está  hoy  al alcance de todos loa 
bo tán icos.

— V eam os cómo es ello, le  decíam os.
Y  D olores com enzó su explicación de la m anera  s i­

gu ien te  :
— Se conocen dos procedim ientos para  lo g ra r rosas 

frescas en todo  el año . U n o  po r la  p reparación  con cera, 
o tro  p e r  la  in fluenciadel alcanfor. E xp licaré  el p rim ero .

Se co rtan  los cajm llos en  la estación  o p o rtu n a , o sea 
cuando se hallan  próximo.^ á ab rirse : hecho es to , con la 
m ayor lo n g itu d  posib le del pedúnculo , se tapa  con cera 
la  ex trem idad  ó co rte ; después se c ierra  cada capullo en  
un  cucurucho de papel fuerte , que  se encola po r el e x ­
te r io r  p.ara im p ed ir la  acción del a ire ; po r ú ltim o , se 
dejan colgados todos los cucuruchos p o r la  p u n ta .

Llegado el inv ierno , cuando se desean ten e r rosas, 
van  sacándose los capullos, y  d e rritien d o  p o r m edio de¡ 
calor la  cera del ex trem o  del pedúnculo , que  se co rta  
después á  lo verde  y  en  sección b ien  lim p ia , echándolos 
en  agua p ara  conseguir pocas ho ras  después rosas fres­
cas y  recien  ab ie rta s .

— P ero  este  procedim iento  no es el em pleado para con 
la flor que  guardáis en  v u estra  hab itac ión , d ijo  R afael

— C iertam en te  que n o . E sa  la conservo po r m ed ió  
del alcanfor. D esde las  teo rías  d e  M . R aspaill en  sus 
lecciones sob re  la  h ig iene, todos conocen y a  la acción 
del alcanfor sob re  la  salud ; pero  lo que es m énos cono­
cido es la  acción m u y  enérgica del alcanfor sob re  la  ve­
getación , que  im pide á  las flores m arch ita rse , m ién tras  
que ap resu ra  el desarro llo  de la  sim iente . E l conoc i­
m ien to  de la  acción es tim u lan te  de l alcanfor sube, salvo 
e rro r , al̂  año de 1798, en cuyo tiem po B en jam ín  B arto n  
tu v o  la  idea de colocar un  tu lip á n  en u n a  solución de 
alcanfor. E l tu lip á n  vegetó  v igorosam ente y  excedió con 
m ucho á  sus vecinos, colocados en  agua  o rd inaria . U n  
ir is  am arillo  se m arch itaba: B a rto n  le roció con agua 
alcanforada, y  v ió  al ir is  vo lver á  la  v ida . M . Y oqueL  
bo tán ico  de M unich , h a  hecho u n  nuevo  experim entó  
que  ha com unicado á  la  A cadem ia. A rro jó  polvo alean- 
forado en  ag u a  d estilad a , y  este  agua , cargada de alcan­
fo r, fue p a ra  el vegetal u n  t-'mico de sum a energ ía . D os 
ram as de seringat en  flor, ig u a les , fuéron  in troducidas 
u n a  en  el agua o rd in a ria , y  la  o tra  en el agua  alcanfora­
da . A l p u n to  se no tó  una  diferencia m u y  no tab le: al cabo 
de doce h o ras , la  ram a  sum erg ida  en  agua  p u ra  lan g u i­
decía y  estab a  casi m arch ita , m ié n tra s  la  ram a colocada 
en  e l agua  alcanforada se c o n se tv ó  derecha y  no  parecía 
m arch ita rse ; a lgunos de sus bo tones se hab ían  desarro ­
llado. A l cabo de tre s  dias este  ram o  em pezó á  de jar caer 
su s  flores y  ho jas. E n  o tra  serie de experim en tos, una
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ram a  de serúíght, que es tab a  casi m u e rta , fué p u es ta  en  ' 
agua  alcanforada, y  en pocas ho ras  volvió á  la  v id a  y 
fa é  de b a s ta n te  duración . M . T ogel pensó entónces ro ­
ciar las s im ien tes  con ag u a  alcanforada: eligió granos y  
sim ientes y a  envejecidas, que tien en  u n a  fuerza g e rm i­
n a tiv a  m ás débil que las sim ien tes nuevas. E s ta s  s i­
m ien tes g 'rm in a ro n  b í jo  la  influencia del tra tam ien to , 
incom parab lem ente m ás ligero , que las que  liab ian  sido 
sum erg idas en  agua  pura . E s tu d ian d o  yo tod o s estos 
re su ltad o s, he llegado á  com prender que  por el m edio de 
M . V ogel se puede ap re su ra r el desenvo lv im ien to  de la 
sim iente , y m ás aVin, h asta  d a r fuerzas a la s  p lan tas  en ­
ferm as. P o r  de p ro n to  tenem os el ejem plo á. la  v is ta . 
L a  rosa que  R afael rae regaV en  A vila, casi m arch ita , 
v ive  lozana tre in ta  dias después, y  v iv irá  o tro s  tre in ta  
más-, gracias a l alcanfor con que la  roclo y  a l agua  alcan­
fo rada que  b añ a  su tallo .

. — ¿De m odo que las rosas pueden  v iv ir  sesen ta  dias 
fuera  de l'a m aceta? p regun tó  la señora  del A lcalde.

— S eguram ente que sí, p rod igando  el alcanfor en  las 
proporciones convenientes, con testó  D olores.

R afael estaba encantado  de o ir á  su  am ada, y  pén- 
sando en los tu lip an es  de B a rto n , en los seringat de Vo- 
quel y  en  la ro sa  que h ab ia  en  eí cuarto  de D olores, 
apénas s i se daba cu en ta  de las cualidades del alcanfor 
en  la vegetación  de las p lan tas.

E s  este el estado n o rm al del enam orado, esto es, como 
decía C icerón, cuando estam os b a jo  el peso fa ta l de una 
acción febril que nos enloquece. P o rq u e  p ara  el filósofo 
el am o r es u n  estado excepcional de la  c ria tu ra . É l sos­
ten ía  que si fuera  n a tu ra l el am or, am arían  todos, am a­
r ía n  siem pre  y  am arían  al m ism o  o b je to ; no  le re tra e ­
r ía  á  u n o  i-l p u d o r, al o tro  la  reflexión y  al o tro  el 
h astío .

U n  poeta  contem poráneo, com parado con C icerón, 
h ab la  de o tro  m odo, y  h ab la  com o h a b lan  los poetas, 
no  como h ab lan  los filósofos. J u a n  A ró las cree que to ­
dos am am os po r necesidad de n u es tro  e sp íritu , cuando 
X^articipa de un  sen tim ien to  ju v e n il. P o r  eso sostiene 
que el a m o re s  el encan to  de la ju v e n tu d ;  en  los viejos 
es el c h n u n .

N ico lá s  D ía z  y  P e r e z .
. {Se continuará.)

LA  PA L O M A  D E L  D IL U V IO .

- NOVELA ORIGINAL 

(le
A r s ’ O E L A  O F t A S . S l

(Coñthwacion.j ■
D ió  m arg en  y  tiem po  este grotesco inciden te , á  que 

todos se n q n isie ran  de su tu rb a c ió n , y  aú n  m ás co n tr i­
buyó  á  e s te  efecto , la  en trad a  sú b ita  en  la sala de u n  
nuevo  personaje.

E ra  u n  verdadero  gnom o.
Parecía  u n  n iño  de ocho anos p o r su  e s ta tu ra ; parecía 

u n  viejo  p o r los m echones de cabellos b lancos mezcla­
dos con los ro jos que pob laban  su  (¿beza enorm e, calda 
sob re  el pecho.

T en ía  dos jo ro b as  p o r fa lta  de u n a : p o r delan te  una, 
po r de tra s  la  o t r a ,  y  am bas ib an  m on tadas sobre dos 
p ie rn as  delgadas y  re to rc idas.

T»irigióee con im p ertin en te  fam iliaridad  á  V alerio , y  
le  dijo :

— S ab ía 'q u e  estabas a q u í ,  y  p o r eso vengo ... M e lo 
h a  dicho A n to n io . Y  debes agradecerm e el sacrificio, 
porque m e d iv e rtía  g randem en te  a llí, v iendo g im otear á 
loa hom bres , y  á  las viejas q u in tañ o n as , tra e r  y  llevar 
re liq u ia s .... .  ¡ I n ú t i l  trab a jo ! ¡E l m u erto  e s tá  b ien 
m uerto!

Y so ltó  u n a  r is ita  e s tr id en te  y  bu rlo n a .
D espués pasó a l lado de L ucía , p o r cuyas m ejillas 

c '^rrian  dos lágrim as silenciosas, y  sacudiéndola b ru ta l­
m en te  p o r los hom bros, prosiguió:

— Y o pago siem pre m is deudas. S i te  he m atado  el 
pajarillo , aq u í tienes po r lo m enos diez.

Y  a rro jó  sob re  la  fa lda de la n iñ a  un  n ido  de g o r­
riones.

F uese  que  L ucía  hubiese y a  ago tado  el sufrim iento , 
ó que  tuv iese  una  sensib ilidad exqu isita , el caso es que 
dobló h  cabeza sobre el pecho, y  se h u b ie ra  caído, si no 
liub iese acudido D o ñ a  U rsu la  á  sostenerla .

— ¡M íren  la in g ra ta , m iren  la  m elindrosa! vociferó el 
enano  encogiéndose de h o m b ro s .

—E s te  es el te rc e r desm ayo que  la acom ete h o y , ex ­

clam ó D oña U rsu la  enfurecida, y  siem pre p o r  t u  culpa, 
Z óilo . A nda , vé á  llam ar á  A n to ñ an a  y  á  J u ’i ta .

Salió Zóilo haciendo u n a  p iru e ta , en tra ro n  las  c ria ­
das, y  efitre  las dos llev iirrn  á  la  desm ayada L ucía  á  su 
estanc ia .

— P a se n  V ds. al com edor, d ijo  D oña U rsu la , d ir i­
giéndose á  su  sobrino  y  al hom bre-bo la , que  este nom ­
b re  dab an  á  D . C ristóbal los h ab itan tes  de E lanchove , 
to m arán  V d s. algo.

— X o , d ijo  p recip itadam en te  V a le rio , voy  á  v e r á  
A n to n io .

A bandonó  la  sala , y- bajó  al ja rd ín . D eseaba re sp ira r 
el a ire  lib re; hab ia  algo en  aque lla  casa que  le oprim ía 
e l corazón; xiarecia que  las escenas de lu to  y  de do lor que 
debían  rep resen ta rse  en la  casa in m ed ia ta , le  p roduci­
r ía n  u n  efecto m énos penoso.

Salió A la calle y  quedó suspenso.
L a  casa de su am igo  estab a  ce rrad a , y  re in ab a  en  ella 

el m ay o r silencio.
Ib a  y a  á  re troceder, cuando se ab iió  suavem ente la 

p u e rta , y  apareció en  su  d in te l el anciano cura.
H izo  éste  u n  m ovim iento  de sorpresa y  a leg ría  al ver 

á  V alerio .
— V enga V . ,  le d ijo , deseaba h ab la rle .
L e  condujo á la  som bra  de unos altos cipreses, que se 

hallaban  á  algunos m etros de d istancia , y  le  h izo sen ta r 
en  u n  poyo, sen tándose é l á  su  lado.

— M i pobre  A n ton io  está  velando el cadáver de su 
padre, dijo con voz en treco rtad a  po r la  em oción, pero 
su pad re , m i ino lv id  b le am ig o , está y a  en  el cielo. 
Ocupi^monos de los vivos. D ios t in  duda le h a  tra íd o  á 
usted  a q u í.. .  V . jiuede im p ed ir una g ran  d e sg ra c ia ... 
N o  p erm ita  que sacrifiquen á  Lucía.

C uan to  m ás san to  es el m atrim on io , m énos deben 
sancionarse esas m onstruosas uniones de las som bras y 
la  lu z ... A L ucía no la  c.asan;la venden.

— ¿Pero qué au to ridad  tengo  yo para  im pedirlo? dijo 
V alerio ; V . sabe que n i s iqu iera  es p rim a m ia...

— N o lo es an te  la  ley , exclam ó el anciano con t r is te ­
za, pero  aunque  así no sea, siem pre ex iste  el deber de 
am p ara r al oprim ido  c o n tra  el o p re so r...

[Ah! jV. no  sabe las desgracias que puede ocasionar 
u n  m atrim on io  d esig u a l... desgracias que se tra sm ite n  á  
los h ijos!... L ucía  no h a  conocido el am o r; pero  su m a­
d re  am aba y  era am ada, cuando sus piadres la  obligaron 
á  casarse con su tío  de V . . .  E lla  ten ía  qu ince a ñ o s ; él 
s e se n ta ... ¿Qué hab ia  de su ced er? ... ¡Ah! los p ad res , casi 
todos los hom bres, se em peñan en  no v e r en la  vida m ás 
que  u n  problem a de aritm ética , y  no se acuerdan del 
alm a .. P e ro  el alm a, lib re  é in m o rta l, se  rebela  ta rd e  ó 
tem prano , reduciendo á cero sus cálculos m ás h a la ­
gúenos...

L a  m adre de L ucía am aba á un  herm ano del que aca­
b a  de m o rir ...

C uando ella siguió á  su esposo á  la  córte, él p a rtió  
p a ra  A m érica, de donde no  h a  regresado  jam ás .

N oso tros m ism os le dejam os en el b a rco , que  se dió 
á  la  vela á  n u es tra  v ista .

^Qué sucedió después? N ad ie  lo sabe. Y o creo, su d i-  
fim t'o herm ano  creía, que la infeliz Teresa h ab ia  sido 
v íc tim a  de una  odiosa tram a , p o r cuan to  n o so tro s reci­
b im os ca rtas  de é l, de d iferen tes p u n to s , y  v is itas  de 
personas que le h ab ían  v is to  y  tra tad o  en  su  viaje.

)Sin em bargo , se desestim ó n u es tro  testim on io , no  se 
p re s tó  fe á  esas cartas, y  su  tio  de V ., obcecado s in  duda, 
ó acaso m al in sp irad o , no quiso  reconocer como leg íti­
m os á  los h ijos que nac ieron  de su  desgraciado m atri­
m onio .

L e cuento  á  V . una  h is to r ia  que debe saber m ejor 
que  yo; x>ero se la  recuerdo para  que im pida hoy  lo que 
á  m í no m e fué  posib le im p ed ir en tónces...

L ucia m altra tada , vejada, oprim ida desde n iñ a , á  n a ­
d ie  h a  ab ie rto  su  corazón m ás que á  m í ,  que  soy su 
pad re  e sp ir itu a l...  ¡Corazón de ánge l, lleno de am or, 
destinado  á  a p u ra r el am argo  cáliz de u n a  e te rna  des­
v e n tu ra ! ... ¿T endrá fuerzas para  perm anecer inm acula­
da y  beberlo  h asta  las heces?

■ L e dejo á  V ., hay  o tras  personas que su fren  en E lan ­
chove, y  reclam an m i x>resencia... P iense  Y . en cuanto  
i e h e  d ic h o ... P iense  V . que  no  es h o n rado  el hom bre 
que  ni» im pide el m al cuando se com ete á  su  presencia...

D ejo en  sus m anos el d estin o  de esa po b re  n iñ a  in ­
defensa, abandonada d e  to d o s ... de todos m énos de 
D ios, que  le ha conducido á  V . á  esto.s lugares.

L ev an tó se  el anciano . E s ta b a  tan  conm ovido, que su 
m ano  tem b laba  a l es trechar la  de V a le rio , y  cuando se 
alejó , lo h izo  con paso  vac ilan te .

V alerio  quedó sólo, sen tado  en  el p o y o , som breado 
p o r los fúnebres cix)reses que se m ovían al com pás del 
v ien to , m ié n tra s  la  lu n a  p la teab a  todo  el paisaje.

Q uedó sólo, m editando  en  el ex trañ o  p rob lem a de la 
v id a , que parece reso lverse con la m u e r te , y  que no 
puede resolverse con la  m u e rte  para los que h an  sufrido 
y  llo rado  en  este m u n  1 o.
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' Y a  no era  la  lu n a  la que ilu m in a b a  el esp léndido  pa i­
saje. U n  sol rad ian te , el sol pu rís im o  de E sp añ a  le cu­
b r ía  de rayos de oro, en cada uno de los cuales v ib raban  
m iríadas de séres inv isib les  que  can tab an  el dulce h im ­
no del am o r. C an tab an  el h im n o  de l a m o r, en un ión 
con las m irladas de séres in v is ib les , que  se ag itaban  en 
cada g o ta  de agua, de los insectos que  ra s treab an  sobre 
la  t ie r ra  ó se  escondían en tre  la  hojarasca; de los ¡lájaros 
que  volaban alegres de ram a  en ram a; de las ovejas que  
p as tab an  en los prados, del h o m b re , en  fin, rey  de lo 
criado , que a.bria su  corazou al jú b ilo  que xiroduce la luz 
y  env iaba u n  h im no  de g ra ti tu d  al Sui)rcm o S ér que  
m o ra  en  las a ltu ra s .

P arec ía  im posible que con aquel sol b r illa n te , bajo 
aquel espléndido cielo, en  aquellos cam pos perfum ados, 
en  los que m illares de flores ab ría n  su  coro la sob re  el 
verde m usgo, apurase el ho m b re  su copa de am argu ra , 
h u b ie ra  njos que se h ab ían  ce rrado  p ara  no vo lver á ver 
jam ás  el m ágico cuadro q u e h a b ria u  contem plado  tan tas  
veces. Y , s in  em bargo , es así: nacen y  m ueren  los á to ­
m os, las chispas lu m in o sas , los insectos y  los |)á jaros. 
¡M uere el hom bre!

¿P or qué? ¿Qué significa este  p erpé tuo  sacrifiao de la 
. v id a  en  los a lta re s  de la m u erte , e s te  ¿lerpétuo renaci­

m ien to  de la  v id a  del seno helado  de la m uerte?
¡Ah! loa á tom os, los iosectos, las fíores y  los pájaros, 

destinados á  ad o rn ar el u n iv erso , renacen aq u í, como el 
fén ix , de sus p ropias cenizas; el hom bre, do tado  de su p e ­
r io r  in te ligencia , de superio r e sp ír itu , debe renacer fo r­
zosam ente en o tro  m undo  que no alcanzan á  v e r  núes • 
tra s  m iradas, á despecho de la  m oderna filosofía y  la 
m oderna ciencia.

A n to n io  llo raba  ju n to  al lecho so b re  el cual yacía el 
cadáver y e r to  de su padre.

¡A h! ¿Y era  así como la V irg en  m ilagrosa h ab ia  co r­
respondido  á los ruegos de aquel corazón am an te , que  
depositaba en  ella to d a  su  confianza? ¿Era así como 
hab ia  prem iado el cielo su  filial ternura?

P e ro  ¿qué sabe el h o m b re  de prem ios y  castigos? ¿No 
es un  prem io  su b ir  á los alcázares inm orta les sin  h ab e r 
apurado  todas las  heces de la am arg a  copa de la  %ida.- 
L eve a r is ta  a rrebatada e n tre  las  alas del fu rio so  V'*u- 
dabal, ¿no es m ejor que  se detenga á rep o sar e n tre  las 
flores del ja rd ín  eterno? ¿Qué son  unos cuan to s  d ías 
m ás, pasados en tre  to rm en to sas  luchan?

\DesdÍchuil)s los '¡«e tienen y dichosos los >̂ue van\ ¡Ah! 
sí: d ichosos, si han  llevado consigo un  caudal de san tas  
y  buenas ob ras.

P asa ro n  ráxúdas las ho ras; d ieron  las d iez: A ntonio  
no pudo negarse á  rec ib ir la  v is ita  de V alerio ; no pudo 
negarse, obligado, adem as dulcem ente p o r  sii tia , á  se- 
gu irle  a l parque de la C asa N eg ra , en  donde p u d ie ra d a r 
rien d a  suelta  al llan to  que a liv iase  su corazón oprim ido.

A m bos am igos se sen taron  en  u n  banco de césped; las 
cam panas seguían  doblando; pero la  natu ra leza , cada vez 
m ás esp lénd ida , hacía h e r v ir  la  sávia de la  ju v e n tu d  en 
el pecho de A n to n io , y  ab ría  su  corazón al consuelo y á 
la  e sp e ran z t.

H a b la ro n  m ucho tiem po del adorado d ifun to ; después 
la  conversación recayó so b re  L ucía , que d e n tro  de b re ­
ves in s tan te s  debía encam inarse á  su frir  una  m u erte  m u­
cho m ás h o rrib le ; la  m u e rte  m o ra l, que  a tañe  a l  alm a.

— S i esto rba  en  este m u n d o , que sí debe esto rbar, 
d ijo  A n ton io , ¿no sería  m ejo r que  la  perm itiesen  e n tra r  
en  u n  conven to , en donde podría  v iv ir  tranquila?

V ale rio  no  se hallaba y a  b a jo  la  im presión  que  le h a ­
b ia  dejado el anciano cu ra  en la  noche precedente.

S us láb ios se en treab rie ro n  con u n a  sonrisa  irónica, 
y  respondió .

— L o  que  qu ieren  la s  m uchachas es casarse, lo que 
qu ieren , an te  todo , es que el novio sea rico . N o  haga  V .
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caso de sus lág rim as, que  se secarán  b ien  p ro n to  al po ­
nerse su  tra je  de desposada.

— ¡Ah! replicó A nton io , con v iv ísim o d isg u sto . ¡Cuán 
desgraciado es Y .! ¡Cuán pequeña debe se r su alm a, 
cuando ju z g a  de un m odo ta n  t r is te  á  los séres que  le 
rodean, cuando reb a ja  Y .  ta n to  la  noble cond idon  h u ­
manal Y o m ido el corazón de L u c ía  po r el m ío. ¡Jam ar, 
jam ás m e consolaré de la  pérd ida que acabo de sufrir!

Y  p ro rum pió  en sollozos.
P a ra  d is traerle , Y alerio  volvió á  h ab la rle  de la  des­

graciada n iña .
— ¡Ah! si yo no fuese to la v ía  u n  m uchacho , b ien  sé 

lo que  b a ria , exclam ó im petuosam ente A n ton io .
— ¿Q.té b a r ia  Y .?  p regun tó  Y ale rio , m ás po r p ro lo n ­

gar la  conversación  que po r o tra  cos^.
— C asarm e con L ucía , aunque no la am o, y  decirla: 

isoy t u  h e rm an o ; no soy tu  m arido . Y iv irem os ju n to s ; 
pero en lib e rtad . Te h e  arrancado de las g a rras  del g a ­
ñ ía n , y  esto  m e b asta .

Sonrióse Y alerio  á  pesar suyo, y  dijo:
— Y a veo que  D . Q uijo te no  h a  m u erto  to d av ía , y  

jue to d av ía  a lgún  a trev ido  A vellaneda puede escrib ir 
ina tercera p a r te  re la tando  sus ín c lita s  hazañas,. B ien  
iicen, que  D . Q uijote es la  personificación de este  pue- 
)lo de locos, ta n  am ante de m isteriosas y  ga lan tes  aven- 
uras.
— C reo que ellocoes Y ,, exclam ó v ivam en te  A n to n io , y 

jue se ca lum nia á  sí m ism o. Creo i¡ae su corazón s itn te ,
? su  cabeza no qu iere  d a r cré-lito  á  esos sen tim ien :o s

C reo que está  Y . sosten iendo  una  lucha cruel con su 
p rop io  corazón.

N o  hablaré  de lo que h a  hecho V . conm igo. C uando 
llegam os á  B ilbao , cuando todos los pasajeros sólo p en ­
sab an  en  to m ar el cam ino de la fonda para cen ar a le­
g rem en te , nos encon tram os en una  callejuela escusada 
á  u n  anciano, reclinado c o n tra  u n a  p u e r ta  y  tem b lando  
con el frió  de la  ca len tu ra . P ed ia  lim osna. Todos, in ­
c luso  y o ,  nos co n ten tam o s con darle c u a n to  d inero  
tra íam o s  encim a: Y . h izo m ás; aparen tó  segu irnos, 
p re tex tó  u n  encargo, volvió  p rec ip itadam en te  a tra s , y  
dando el brazo al anciano  le condujo hasta  su v iv ienda.

Y  nada  hub ié ram o s s a b id o  de su  buena acción, si el 
anciano, agradecido y derram an d o  lágrim as d eg r .ititu d , 
no se h u b ie ra  ab razado  á  su s  rodillas en m edio del p a ­
seo, cubriendo  sus m anos de lágrim iis y besos.

— C um plí u n  d e b e r , d ijo  friam en te  Y a le rio , p ro ­
cu rando  ocu lta r la  co n tra ried ad  que experim en taba. 
U s te d  es m u y  n iño  y  p in ta  el m undo  como qu iere . N o 
fué  la g ra ti tu d  la  que im pu lsó  á  aquel v iejo  á  ponerm e 
en  evidencia. A quella  rid icu la  com edia, te n ía  p o r ob je to  
ex c ita r de nuevo  n u es tra  sensib ilidad ; y  o b ten er nuevas 
lim osnas.

(Se continuará.)

Soluciones al logogrifo  que apareció  en  el m ím e - 
ro  X Y II  de E l  Co iiu eo , correspondien te  al 2 de M ayo, 
p o r las señoritas doña J u l i ta  N ogales, de T ru jillo ; doña 
C arm en  E cheverrí, de N á je ra ; doña R aim u n d a  Cea, de

L ugo; doña E sco lástica  Sánchez, de P a lenc ia ; doña 
F rancisca R iobó, de R eu s: doña P ascuala  F ern an d ez , 
de M adrid ; doña S egunda A rro q u í, de C ádiz; doñ.a M a­
r ía  Ig n a e iaM artin ez , de T arazona , y  doña E lisa  A guer- 
re , d e L a lin .

E S C A L P E L O .

M ás soluciones á  las charadas Silaba y  Lula, que 
aparecieron  en el n ú m ero  X V  de E l  Co r r eo ,  corres­
p ond ien te  a l 18 de A b ril, p o r las señoras doñ.a J u lia  
N av arro , de B etanzos; doña Leocadia P o lo , de C euta; 
doña Serafina V iudes de J á t iv a , y  doña F a u s ta  Q uirós 
de J á t iv a .

C H A R A D A S .
I .

Carece de la ‘prima el descreído;
N o  sabe n i segunda el igno ran te ,
E n tien d e  la  tercera el buen can tan te ,
Y  es el todo a lim en to  m uy  sabido.

Jo.A ouiN  R am

I I .
D icen  que  m i tercia p re s ta  

Aprima dos color de oro,
M as, jó v en  que  lo ejecuta 
D em u estra  un  ta len to  corto.

E l  llam arla  ruaría cuarta 
N o debe cansarla  enojos,
N i puede p o r el ep íto te  
T ener con nad ie  m i todo.

C onjuslo C astro y  \ ' ac”£í .
Fi'ucr.as ile Asti'irias.

N O V E D . \ D E S  P A R A  S E Ñ O R A S ,  
nnm po« po\ ú  o o  p a t - .

So exncndeii en la Casa Chique.—C;iI7.t<!o de sciiora, de Díaz (hijoL
9. CADIZ 9 -M A D R ID .

ÜQ reiuiíoii imideks á i.rnvitiri;is.
ON P A R L E  F R A N C A IS .

S im ili-D ia m a n te '’, e.iiii» in ii iiiim TiTnm rrrnrí!Tin im n r r

I  Exposition U niverselle 1 8 7 8
I LAS MAS GRANDES

H tm im m u iim iim m iit iim iim iin

Médaille d’Or. CroiiáeClievaüer i
R E C O M P E N S A S

¡¡¡LA LiMGA CASA SlN lUVAL M COAIPLTLMAÜ!WEISER Y NEUMANN
P a r is - ~ 3 7  P A S A J E  JO U F F R O Y  3 7 —P a r í s

liKlrumui-MS de música do todas clases y uovelades de üUima invención, 
i-ciiiiadc r.)ii numerosos dipirmias v •ued.illas de honor.

E L  V IO L IN  M UDO.
Invención de gran mórilo, y sobre tolo, de un uso muy práctico para los que 

Icdicúiulosp ni estudio del vinlin deseen evitar 1.a molestia dei ruido. Prociii- 
l^ ndo oslo inslnim enlo soirdo^ súmamento limpios y snaves, lo que conlrihu- 

'c imiclio sin dida a aliñar <’l oido; licne adenns la inapreciable ventaja de 
Oder •■jernlMrsv on él en Cinil'iiiipr lug-ar sÍu molestará nadie.
Su precio Cu ú aiicos c o mnr-Mididoarco v eshiche.

P IA N O  D E  E ST U D IO
I Construidu como los grand'*' | danos de cuerdas cruzadas, con tres octavas, her­
bosas inerusliiriuiies. AUiii’a ' •'■) centímelro . anchura 00.—Precio 150 francos. 

Las cxpe(liei.,m‘s se i'recUiin por pagos al conlido. ú bien acompañando los 
■edidos ded '-.-di-r ;•e>;pectivo en giros ó Tetra'; de cambio.

A-'.-y

KANANGA
del JA P O N

\!  por mayor, IL M.anuel Fernandez, Cañizares, 6, y principales perfumerias.

RÍGftUD & C=
P e r f u m . s l á s  

8, Une Vivienne y 
i¿7, Avesne de l'Opéra 

P.U tiS

El íKananga

Eslas piedras verdaderamente pre­
ciosas, de un agua muy pura y de un 
fuego y brillo inmenso, sdin por me­
dio de la pru'dia pueden distinguirse 
de los diamantes naturales. Expido 
libre de porte y de derechos.
U n  a n illo , oro  m a  izo  d e  18  

q u ila te s , p o r  1 8  fr a n c o s .
U n  p a r  d e  zarctUr^s, ic l ,  id ., id .

1 8  id .
B o to n e s  p a r a  c a m is a , id ,  id ., 

id ., la  p ie z a  1 0  id . 
F is to le s  p a r a  c o r b a ta s , id ., id ., 

id ., id . ,  1 6 ‘50 .
Ademas expido por francos 0,75 

mi álbum, ilustrado que en 102 gra­
bados presenta lo.s objetos de mi fa­
bricación. y puede salisí.acfrse este 
impoita en sellos de coireo. •

Llamo la atención para precaverse 
de la( imilaciones, pues sólo mis pro­
ducios fueron premiados con dos mc- 
dallas honoríficas.

Se reciben las entregas por niicucn- 
l.i en casa de los señores Ol.iso y Com­
pañía, Cáriren. 3S. .Madrid, y en Má- 
ia".i.<‘n ,le los señores ííieumoD 
ilennaiiDs.

J l' les Lot/.k.
1 6  B ou ieV ard  V o lta ir e ,  P a r ís

GOTAS CONGENTilADAS
3 E ¡ .  C 0 1 T 3 3 K . - ^ Y  i

S PERFUMES NUEVOS PARA EL PAÑUELO. — ístos Perfumes reducidos á un pequeáoTotumeii s  
= son mudiii mus suaves en el raBuelo que tndos los oíros conocidos hasta ahora. S
= A R ,T I O m u O S ™ R B O O M E 3 S m A .D O S ; E
iPERFUIVIERIA A LA LACTEINA lelebridad&a mecí lealeŝ
S .A.OXTA. h o i 'V ' i T ' j j x .  Ram ada agua de salud.
:  o X r f E O C O i v x H :  para la  herm osura de lo s cabellos.
isE VENDEN EN LA FÁBRICA: P Á R Is T ís T ru e  d ’E n g h ie n , 13, P A R IS s  
S Depósitos en casa de los principales Perfumistas. Boiicarios y Peluquero? de SspaóH y aniKis Américas. = 
riiiin im iiinn im nin iiin M iiiin itun iiH H iin iim nin iiu iim iinn iiim niniiiiiiMi;

VINAOBS 1
superior para el tocador

EL SUBLIME
Impide inmediatamente ¡a caída del pelo

EN EL DEPÓSITO DE LA UNICA VERDADERA
A G U A  ?/ P O L V O S  dentifrieos de B O T O T

1 ^ 9 , 'm e Saint-Honoré. — détail : 18 bou!, des Italiens. Parí.'

locion m as refrescante que pueda
iin.'iffitiarse para  los cuidados* del cutis 
y (icl ro s tro ; v e n id a  en el agua  destinada 
ii lavarse, dá vigor a l cu lis , lo b lanquea 
y suaviza dejándole un  perfum e delicado 
que aprecian la s  dam as m as elegantes.

Be venta en todas las Parfumerías.

C O M P A Ñ I A  C O L O N I A L
Diez y ocho medallas de premio 

T R E S  P R I M E R O S  P R E M I O S  E N  F I L A .D B L F I A  
CitüCU LA TES, CAFÉS, TES Y BOMBONES 

Depdsito general; calle M ayor, ISy 30. Sucursal: calle de la Monte 
, ra, 8.—Madrid.

POMADA ROSADA para
devolrerá los Cabellos blancos su color primi- 
ÜTO. — F IL L IO L . 47, me Vítíimi, PARIS.

A .  V A L L E J OPRIMERA CASA EN ESPAÑA
LN SILLERIAS de ebanistería y  volutas talladas , forma de Luis XVI, forra­
das de raso de lana. 1400 rs.: en cachemires de seda con dibujos, última nove- 
liad, 2000 rs.; GABINETES completos á la inglesa, de brocatel oriental y  fleco 

cordon, 1400 reales.: id. forrados de soda, nooedad, 2200 rs. Pídanse tarifas 
precios en toda olase de muebles. Exportación á tocias las provincias de Es- 

'lay Portugal. Puebla, 19, frente á San Antonio de los Portugueses.

D O L O B E S  D E

MUELAS
So calman en ol acto y  con se­

guridad, inraliblcnienle 'se eviUn 
con c! Licor del Polo i.s (.'¡uve, 
dcrilifrico el más económico, «u- 
perior, inimitable y  el único es­
pañol premiadoen laúltima expo- 
sieion de París y otras cinco, na- 
cionalcsy extranjeras, El que use 
este inmejorable especifico, infali­
blemente se vera libre de todo pa- 
(lecimienlo de boca. Con un frasco 
que en todos sitios vale 6 reales, 
hay para dos meses de uso diario 
preservativo. Su composición es 
('\clu«i%’amente v  geíalj’ carece 
de todo ácido; asi es <(ue conserva 
la dentadura con su esmalte uutu- 
ra! y endurece las encías, imposi­
bilita las enrermed.ados dentaria'- 
y hace innecesarios el empaste y 
extracción. Exíjanse las contrase­
ñas que constan en los anuncios 
de los dias 8 y 22 de ElLib-ralpor- 
que hay falsificadores. Depósito 
central para obtener grandes des­
cuentos: Bilbao. Ascao. 7. Madrid. 
Izquierdo. Ponlejos.G. Trespader- 
nie.P.* Celenque; M .Miquel, Are­
nal. 2: B. Honi.andcz, Mayor, 27: 
S, Ocaña. Atocha,35: J.jChávarri, 
Atocha ST: G. Ortega, León, lü: F. 
Garcerá, Principe, j3; A. Jiist, 
Peligros, 4: Somolinos, Infantas, 
22; Perez Negro, Ruda, 14. y  en 
toda farmacia y perfumería de 
créditoen toda Esjiaña.

LA PASTá EPILATUHIA UUSSEH
hace d»*sap.arecer el vello desagradable de los láblos y  las mejillas, destru­
yendo las raíces sin ningún inconveniente ni ningún peligro para el cutis.

Este producto es el único que ha sido reconocido por la Ac.ademia de rnedi- 
cina como absolutamente inofensivo: asi es que las señoras, hasta las más deli­
cadas de cutis, pueden emplear este excelente producto con toda seguridad' 

r.ira quitar el vello de ios brazos ó del cuerpo, los Polvos del Serrallo pre­
sentan igualmente toil^s las garantías deseadas de perfecta eficacia y  com- 
n'^ta seguridad.—IHJSSER, perfumista, bde 1 J. .1. Rousseau. París.

VIRUELAS.
Secreto para quitar los hoyos de la 

cara, con los preparados del Ur. Abad. 
40 rs. Atocha. 92. farmacia, Jacoine- 
trezó, 4. Se remiten por 4i). Dirigirse 
al Doctor. Pacifico, DL Madrid.

r.uracion radical de los 
c narros crónicos, co- 
(lueiucho, irritaciones 
de garganta, por mnd ¡o 
deí .TARABE PECTORAL 
de Moreno Miquel. Pre­
cio, l't rs. frasco. Depó­
sito general, farmacia 
de su siilor. Arenal, 2. Madrid, y  en 
las prim ipales farmacias de España.

'en ELTRATADOoehigiene
laopinimi espuesta por et

Doctor 0. DEVEIL
es que p in  evitar 6 curar !i? Infernodides 

4e la Pial, tiles codo RuzosidaJ, 
Grietas, etc., etc., cuBTieDS usare!

J A B O N - O R I Z A
¡ El rrss f.tio, el mas dulce y e! ~3.:r 

perfumaJo

L.LEGRAND j Fsbricanre
i 207, Rus Sainí-Honoré,-207
 ̂En todas las Perfnmerias de Francia 

7  del estranpi-ro.
I E X i C I R  UA MARCA OC F « B n

¡¡.\TENC10\, l i l ’JEIIES EM IU ÍU Z iD A Sü
Si queréis amamantar á vuestros liijos conservando los pechos completa­

mente sanos, sin grietas, ni mal alguno, usad dos meses antes del parto la PO­
MADA AMERICANA.

Depositario en M adrid . farm acia del S r .  Fernandez Izqu ierdo,— E n  Barce­
lona, farm acia dei S r . Co rom inas, p laza de C u cu ru lla  — DcpiJsito ce n tra l. far- 
m.acia de Com pany, F igu e ra s.— P o r seis pesetas se remite por ol correo, fran­
co de porte. __________________ _________________________________

I - A 1D V O C A .T ,  D . A . R Q T 7 S T  A  0 «
5 4 7, Rué Utégue, .A - r s e n t e u i l ,  prét Ptrít. 

ri.O K  OR polvos adherentes con gllcerlna para los
cutís delicados siempre 20 años. — a í íI'a  i»e  i ..« h a d a  
uis: i.AB> HONAM c'Qtra las arrugas. — Afedaí/a de Oro.
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•A

iy'l

Rosita de Mayo.— N ada m ás fácil que  el a rreg lo  de 
su  v estido , que  e s tá  nuevo  y  de h ech u ra  an tig u a . S egún  
u s ted  m e dice, consta  de falda de vuelo, con volan te  
ahajo  y  paleto t-saco  L u is  X V . Q u ite  V . dos paños de 
la  falda, u n o  á  cada lado , y  haga  V . con ellos dos 
echarpes su je tas  al vestido  y  anudadas a tra s . H ag a  u s ­
te d  dos p inzas en  la espalda del paleto t-saco , de m odo 
q u e  figuren  costad illos, y  quede a ju s ta d a , y  fru n za  u s ­
ted  los delan teros, de lo cual re su lta rá  u n  cuerpo á  la 
v irgen , con a ldetas p u n tiagudas, y  h é  aq u í el vestido 
de m oda.

Pocos lib ro s  alcanzan el éx ito  que el fam oso Pleito 
del matrimonio, seguido en verso  e n tre  T eodoro G u e r­
re ro  y  R icardo  Sepúlveda, con los p rim ero s poetas: en 
D iciem bre  apareció la  cuarta  edición y  quedan  m uy  po -

'I

42. Feínade para Wle. 1
C O R E E S P O N D E N C IA .

J . N .  —  P uede  V . u tiliza r s in  tem o r su  
chal adornándolo  y  recogiéndolo del m odo que  
m e  ind ica  en la su y a ; pues todo  m e parace 
m u y  acertado .

Una madre '^'emnida.—  Conozco á  a lgunas 
personas de u n a  edad avanzadísim a y  que con­
servan  to d a  su  d e n ta d u ra , las cuales no  h an  
em pleado m ás que agua del m ar ó agua salada 
artific ia lm ente (poniendo sal en in fusión) p ara  
lavarse  la  b oca , con exclusión de todo  o tro  
p reparado  p o r sencillo que  sea. L os re su lta ­
d o s ob ten idos con este procedim iento  h an  si­
d o  siem pre  in falib les y , yo la  aconsejo su  uso  
p a ra  su s  in te re sa n te s  n iñ o s.

'f

-Í3. Peinado para baile.
hebilla  sirve  de cabeza al cha leco ; cuello de la 
te la  de chal p o r de lan te  y  levantado  a tra s  • ñor 
encarnada y  lazo azul en  el hom bro  derecho; 
gu an tes  largos b o rd ad o s; co llar y  m edallón  de 
perlas.

■» O B R A S D E  D O Ñ A  Á N G E L A  G R A S S l t_| 
que  se h a lla n  de v e n ta  en  la  A d m in is tra c ió n  de 

E L  C O R R EO  D E  L A  M ODA

ÍT

Marina. N arrac ión  h ittó ric a . 8  reales en M a­
d rid  y  1 0  en  p rovincias. -

La (jota de agua. U n  tom o: 4  reales en  M adrid 
y  5 en  provincias. j

El primer año de mairmonio. U n  to m o : 5 rs.*
El copo de nieve. U n  to m o : 8  reales en  M adrid  J  

y  1 0  en  p rov incias , franco de p o rte  y  certificado.

J tí- '
-y ■

i 4 sv.
i

— iíil

i

44. Yestido con túnica-casaca- 45. Vestido de dos tela».

'j f? I 'i-

eos ejemplareí^; lo avisam os á n u es tra s  lectoras para  qu^  
se ap resu ren  á hacernos pedido del Pleito, que  ciu-sta 
12 reales en M adrid  y  14 en  provincias.

i ;

A'

E X P L IC A C IO N  D E L  F IG U R IN  1408. >!vl'
1 , 1 . F io . 1.* Irage de concierto ó 7'eiinion para señorita.

— E ste  delic’oso tra je , de u n a  elegancia perfecta y , sin
Í-K*í'.

..f V.l

em bargo , de u n a  sencillez encan tadora , es de seda ro sa  
y  fou lard  á  rayas, con el fondo tam b ién  rosa . E l cuerpo- 
tú n ica  te rm in a  p o r  a tra s  en dos paños, guarnecidos 
de fleco y  graciosam ente anudados; ] o r delan te se re ­
cogen b a jo  un  p laston  solapas, de la  te la  lisa, su je­
ta s  é s ta s  con u n  lazo en  los costados. E s ta  form a 
es nu ev a  y  b a s tan te  orig inal: m angu itas  cortas y  bu llo - 
nadas de la te la  lisa . V olantesplis.ses de la te la á ra y a s .u n  
escarolado de encaje blanco, rosas en el pecho y  en tre  
el peinado , y gu an tes  largos bordados com pletan  este 
lindo  tra je , que puede hacerse tam b ién  de seda y  ta rla - 
tan a , ó ta r la ta n a  lisa  y  á rayas.

F jg . 2.® Trajedeteairoórennionparasmora casada. 
— V estid o  de spda color de tó rto la  subido , con chaleco y

A'!
m m

í^'
i'<S'
A" a' ..?fA

•Xí?
H -
í í

■ -gXv.

d ra p e ría  de seda azul b rochada y guarnecida con ancho

46. Traje para paseo.

fleoo de seda. L as m angas que  llegan h asta  el codo, lle ­
van  dos v ü lan tito s  plisscs hácia  a r r ib a  de la te la  y  hácia 
aba jo  de encaje igua l al que, m ás ancho y  m ás estrecho , 
adorna el escote cuadrado. P o r  delan te u n  c in tu ró n  con

/

V
47. Vestido y manteleta. (Véanse los núms. 4 y 31.) S,

L a s  S ra s . S u s c r i to ra s  á  la  1.^ y  4.*  ̂E d ic ió n  re c ib irá n  e l FlGURLiS ILU flUNADO l4 0 8 ;  y  la s  de I.**, 2.'^ y  4 7 e l  p liego  de p a tro n e s ,
EdUoT’propieUtHo, Cárlua G«sfi. Tip. de O, Eiitrada, lloctor Ponronet, 7. Admintfiíracm: Montera, ll,M adric-
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